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Los pocos roedores y roedoras que e han 
quedada rn gabii oa la ! 


que ya conocemos. 
—¡Uaaa! —bosteza Metomentodo, en el gran sa- 
y lón de la Mansión Quesoso. 


¡ESTE CALOR VA A HACER 
QUE ME DERRITA COMO UN i 
MOZZARELLA AL HORNO: 

—jA quién se lo dices! —respon- 

de Trendy—. Cómo me gus- 
taria estar con mis amigos 
en la Bahia Quesito: alli 
siempre SOPLA 

un vientecillo fresco... 
—j Ya sabes que no po- 
demos alejarnos de 








luminosa proveniente de la muñeca de Meto- 
mentodo llamó su atención... ¡la superalarma! 


En la maxipantalla de la Base Secreta. aparece 
la entrada del Museo de Arte Moderno. 

Fuera de imagen, se oye una voz amenazadora: 
-fABRID PASO, 

SOY EL DOCTOR ¡FREEZER! 
¡Os lo advierto: si el alcalde De Ratis no me 
entrega cien kilos de oro puro dentro de una 
hora, congelaré el museo y a todo 
aquel que se encuentre por 

los alrededores! 

De pronto, en panta- 

lla asoma algo que 

parece una ino- 


cua pistola de $. wa 


p 


ae Se — i 
we Gas 








re pezer! 


¡El poco" f 


n pocos minutos, nuestros héroes llegan 
E al Museo de Arte Moderno. 

Está emplazado en un edificio vanguardista: 

una gran estructura de hierro BAR revesti- 

da con amplias | CRISTALERRS que, 

tras el ataque del Doctor ee a quedado 

cubiertas de cristales de hielo, 

Mientras se acerca a la entrada del 

museo, u RetIngtomentodo divisa 

la ES { iy ¡ETA ¡de la rata 


LI 


criminal. 

Pl i > 
Doctor Freezer! ¡Rín- 
dete... o acabarás al 


fresco! —exclama. 











—le espeta la superroedora de rosa que, tras 
recuperar sus dimensiones habituales, lanza su 
de ) contra su adversario, desarmándolo. 


EVUSLVEMBLA! 


—gimotea el criminal. 


—Es inútil que te lamentes, Doctor Freezer 
— interviene Supermetomentodo con voz triun- 
fal—, ya no vas a DISPARAR tu hielo. ¡En 
Muskratraz no te valdrán de nada las pistolas! 
El superhéroe está convencido de que la victoria 
ya es suya, pero la rata no piensa rendirse... 





¿El Doctor Freezer! 


„den Lo ores TU! 


—replica desafiante el Doctor Freezer—. į Vues- 
tros escalofrios no han hecho mas que empezar! 
De pronto, de sus SUPERCUAN- 

F ff brotan inesperadamente unos chorros 
de viento glacial, que salen proyectados con inu- 
sitada potencia. 














pa union at 


| pérfido Doctor Freezer aumenta al má- 
ximo el micro-generador eléctrico que 
ALI M E N TA sus poderes, 

—¡Supermetomentodo, lo único que ganarás 
hoy será... el concurso de esculturas de hielo! 
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MALLAS AA A A A A ; „N ve eon tal bee 
El aire se vuelve gélido y una serie de pequeños 
carámbanos se multiplican alrededor del mo- 
rro-ventilador, que empieza a perder fuerza. 
—Jefe, me temo que esta vez el Doctor Freezer 


tenía razón... ¡dentro de unos segundos pare- 








Atenuada por las ls RÁFAG as de 


viento, una voz resuena a lo lejos y llega hasta 
las entumecidas orejas de Supermetomentodo. 
—¿Eh? ¿Qué es eso...? —balbucea el héroe, 
con los labios ya medio congelados. Entonces 
se da cuenta de que, más que una voz, parece 
| VU Uy o, mejor, una única 
vocal prolongada... algo similar a una larga y 
envolvente 


vvu" 
Sólo puede ser Magnum, que ha desencadena- 


do su PRODTGT969 EFECTO Ultraes- 
ponja, El joven superhéroe ha absorbido toda la 
HUMEBAB circundante, y ahora 
la estä liberando para contrarrestar el viento he- 
lado del Doctor Freezer. Al contacto con la co- 


triente fría, la OLEADA PES 








La union la fuerza hace 


por todas el generador de hielo de la rata, y ex- 
clama divertida: 


A SDEEZER, ME 
AHORA, DOCTOR FREEZER, M 
IMAGINO QUE DEBE DE HACER 
UN POCO DE FRIO INCLUSO 
PARA TI, ¿VERDAD? 


Unos minutos más tarde, suena el chasquido de 

las esposas en las muñecas del C RIMI > 
NAL ‚ que sin sus superguantes, las gafotas y 

el casco ha perdido todo su aspecto AMENA- a 
ZAD OR. El comisario Musquash, tras hacerlo =- : 
entrar en el coche patrulla, entrega sus armas a hal 
los agentes del presidio de Muskratraz. 

Entretanto, Supermetomentodo, j JELE 

TO en la capa que ha transformado en una 

manta térmica, entra én calór con la ayuda de 


una taza de té H uU MEANTE } 





— Es la semana más calurosa del año y yo estoy 


arreebujad O en una manta, bebiendo 


un té caliente! —exclama nuestro héroe. 


— Espero que estos cambios de temperatura no 
hagan que te resfries, jefe! —dice el traje. 


—replica Supermetomentodo. 





—¡Vamos, jefe, sólo es un resfriado de nada! 
¡Piensa en lo que te hubiera podido pasar sin la 
ayuda de Magnum y Yo-Yo! 

—jEs verdad! —reconoce Supermetom entodo, 
mientras se vuelve hacia sus Qe 


jegas- ¡Gracias, chicos! 


“¡TODO EL MÉRITO ES 
DEL J AAESTRO HUANG 


—exclama Magnum—. ¡Él nos ha enseñado que 
«la unión la fuerza hace»: 

Y con esa hermosa enseñanza en sus oídos, los 
superhéroes reemprenden el camino de casa. 
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C ae la noche sobre y los > 
* ciudadanos plate de una oe haat tre- 4 
gua en su lucha contra el == ss Es rel- 
luch ¡EBCBGENB reig” 
nante. Pero mientras en la Mansión Quesoso = > 





los tres primos roncan tras la extenuante bata-  «* 
lla librada contra el Doctor Freezer, en la ciu- 4 
dad una SINIESTRA RATA campa a sus a 
anchas. Es Blacky Bon Bon, que acaba de SU” # 
bir a la superficie desde una al, 4 


cantarilla de la Rat Central Station, Gracias a un 
soplo, se ha enterado de una importante partida 
de DIAMANTES, los White Wonder, que van 
a ser el plato fuerte de << Perlas para 
Los Rat ones >, la mayor exposición 


de joyería jamás vista en Muskrat City. 





la alegre familia 


Las pas preciosas llegan. con un tren ppe 
cial, PUCH Í Mi 2 YI È > VIGILA ‘WU 
y blindado con titanio a prueba de robos. 

Acompañan a Blacky Bon Bon sus inseparables 


GUARDAESPALDAS, uno, Dos y 


Tres, y juntos cruzan el monumental vestíbulo de 


mármol de la estación. 


-Hum, Jefe... ¿Pode- 


—pregunta tímidamente Uno, antes de armarse 
de valor y añadir—; Y, sobre todo.... ¡¿podemos 
saber por qué hemos tenido que vestirnos así?! 


— ¡Eso mismo! 
¡Nosotros también 
lo queremos saber! 


—responden a coro sus dos hermanos, en alu- 
sión al uniforme de AR PRE ue el jefe les ha 


obligado a pr ON 





Por toda respuesta, un consternado Blacky se 
pasa una e Y o, of UN EN LY do por el hocico, 
OO. o por sus Fo 

iChisss! ;Dejad de dar esos gritos! 
¿¡¿Queréis que os olga toda la estacion?!? Esta 
noche llega el AM MM que nos hará ricos. 
Pero la única posibilidad de abordarlo es ocul- 


e 
— y (ey el EE ar vo 


tändonos tras el convoy que PA T "Jr: e) 


Fi EF Fi r 


del andén que hay al lado, ¿entendido? 





la alegre familia 


Los tres guardaespaldas guardan un EN- 
BARAZDSD silencio y miran al vacio, 
como si estuvieran buscando una respuesta. 
De PRO NTO. Dos tiene una iluminación: 
—Hum... ¡entendido, Jefe! Quiere que nos vis- 
tamos de boy scouts para burlar el control y no 
despertar sospechas ¡y así usted podrá R ‘Ole 
AR los diamantes sin contratiempos! 
Sus hermanos pronuncian «Oooh» de admira- 
ción y cuchichean: 


¿Dos es el más 





—jSi! ¡No, quiero decir! ¡No lo haremos asi! 


—grita el jefe de los Fétidos, impaciente. 
CALEÚN PROBLEMA, 
SEÑOR? 


—pregunta una voz a la espalda de Blacky. 


—¿Hum? ¿Qué...? 

Al volverse, se encuentra frente a dos agentes 
de POLICÍA, que lo observan recelosos. 
Mientras una g de sudor desciende por 
su nuca, Blacky Bon Bon se afloja el cuello de 
la camisa con un dedo y contesta con voz algo 
temblorosa: 

—Ejem... n-no, ¡ningún problema, agentes! Je, je, 
mis hijos, de vez en cuando me hacen perder la 


PACIENCIA. ¡ya sabe cómo son los 


niños! 


> 
Uno, que BR una risita. 





ba alegre familia 


Los policías intercambian una mirada escépti- 


ca y OBSERVAN en silencio a la ex- 
traña familia. 


; ry m TP r ay F l Paa r | | a A aa 
ALLE | i } LEH DU Lou Ke DA tali 


¡06e rana en de nuestros en 
—exclama Blacky de repente—. ¡Es el 151 Di- 
rección Parque Nacional de Yellowcheese, ¿Sa- 


ben? ¡Llevo a los peques de excursión! 














B lacky Bon Bon mira nervioso su reloj: Ka- 
| 

terino se está retrasando mucho, 
Plantados en el andén, mientras, el jefe repique; 


tea Y remeticamente en el ~ 


suelo con el pie, Uno, Dos y Tres sacan de sus 
mochilas un paquete con emparedados de tres 
QUESOS y toman un tentempie. 

En ese instante, un revisor alto y enjuto sor- 
prende por la espalda al jefe de los Fétidos. 





—¡ Billetes, por favor: 


—Ejem... esto, verá, nuestros billetes los lleva 


el guía, eso es, si, ¡el (GITA que nos acom- 


paña al parque: 





iBilletes, por favor! 


En el rostro del revisor, a «eu neu parcial- 
mente por la visera de la gorra, se insinúa una 
sonrisa irónica. 


Peto en Bon Bon le contesta con voz ( (j- 
VL ( "OA FE: 

Ae la verdad! ¡Sólo queremos ir de excur- 
sión al parque de Yellowcheese ¡Somos gente 
de bien! 


—Como lem ss a debe de saber —le 


a punto de eae un tren e «va- 
lioso» y las medidas de seguridad exigen un 


Ántes de emprender la marcha, el revisor se de- 
tiene un instante y se vuelve hacia Blacky. Con un 
movimiento de mano, se alza la 





visera lo suficiente Bro para dejar entrever el 
| de vd galas os- 

curas de Katerir aa Ye 

Blacky abre unos 010S como platos du- 

rante unos segundos, pero se percata de que, a 

pocos metros, dos policías están mirando en su 

dirección y decide seguirle el juego. 


Mientras caminan en fila india, 
Blacky le SUSUR RA a 
Katerino disimuladamente: 

— Por el susto que me has dado, 
tendría que haberme imaginado 


que eras tú! 
—Pensaba que me reconocería en 
seguida, Jefe... 





¡billetes, por favor! — 


—Bah, no ha sido más que un pequeño susto. 
No tiene importancia... 


DIME CÓMO PROSIGUE EL PLAN. 


—Hemos pasado el puesto de control principal, 
el que hay antes de ACCEDER a 
los andenes, pero ahora viene lo dificil. Dentro de 
cuatro minutos, el tren entrará en la estación. El 
Fag 
EE E ES GS GS 
donde estan los diamantes 
White Wonder es el ntimero 8. 
Esta revestido con un blindaje 
especial hecho de una alea- 
ción de titanio a prueba de perfora- | 
ciones, y para abrirlo se requiere una 


alfanumérica que sólo conoce el direc- 
tor de la exposición. 





Finalmente, Katerino concluye el informe con 
fria precisión: 

— Además, si alguien trata de forzarlo, dispara 
u GAS PARALIZANTE we 
surte efecto en menos de siete segundos... ¡En 
comparación, resultaría mucho más fácil robar 
todos los bancos de Muskrat City juntos! 


—PERO ¡CUANDO YO DECIDO 
QUE HAY QUE DAR UN GOLPE, 


e] 


NADIE PUEDE IMPEDÍRMELO! 


—exclama Blacky en tono despreciativo. 

—... y el hecho de que Mákula le haya exigido 

que le regale el diamante más 25 <a EA” 

ade, ¿no tiene nada que ver? WE 

—Hum... jno, no tiene nada que ver, RA- 

TÓN impertinente! ¡Y ahora, dejémonos de 
ie ld" 


historias y a trabajar! —responde Blacky con 
cierto apuro en la voz. 





ET 


iBilletes, por favor! 


Mientras los Fétidos 
confabulan, no reparan en 


f que dos SILUJE TAS 
NEGRAS como la noche 
| corren veloces a sus espaldas, trepan- 
YF do, ágiles y Silenciosas. por 1a pe- 
y sada estructura de hierro de la estación. 
a ‚ziHum? Me ha parecido ver una som- 
bra —les susurra Uno a sus hermanos, 
$ —¿Sombra? ¿Qué sombra? 
_ —Diría que la he visto pasar por aque- 
e A Pe id 
d ~ —ordena bruscamente Blacky 
Ja Bon Bon, mientras entrega a 
sus tres SEC UACES 
i unos monos negros y unos pasa- 
’ montañas. 








iBilletes, por favor! 


iéTODO CLARO?! 


Tras unos instantes de silencio, Tres. azuzado 
por sus hermanos, se dirige temeroso al jefe: 


—Ejem, Jefe, yo sólo tengo una pregunta... 


VAMOS, SUELTALA! 


—rezonga el jefe de las ratas de cloaca. 
—Hum, ¿qué es esa nube de ahí detrás? 


TSEN 


k 








o se ha hallado ni una huella dactilar: es 
N cuanto ha declarado la policia en referen- 
cia al increible atraco de esta noche al tren que 
transportaba los diamantes White Wonder. Las 
piedras eran la atracción estrella de la exposición 


«Perlas para los Ratones», que ha sido aplazada 


sine díe. Hasta el momento, las fuerzas del orden 
no han hecho más comentarios. ¡Desde la Rat 
Central Station, Charlina Charlotona, devolvien- 
do la conexión al estudio! 


¿CLICS 


Metomentodo apaga el F@L@VISOP con 


aire preocupado. 





las noticias deportivas! 
—protesta Brando, 

mientras mastica sus 

cereales preferidos. 

Los primos Quesoso, reunidos 


del 


para el desayuno. acaban de enterarse por el 
N amanda 


robo Derpetrado esa noche. 


¿Me pregunto 
por qué Musquash 
no nos ha llamado! 


—exclama Trendy. 

—Supongo que, consumado el robo, le habrá 
parecido inútil despertarnos en plena - 
.. En cualquier caso, iré a echar un 
vistazo en persona —concluye Metomentodo. 





Sin rastro 


—jYo también iría, primito, pero dentro de 

una hora tengo que estar con el señor Peppe- 

roni! —exclama Brando, mientras se acaba de 

tomar la leche con un sonoro ISLU Rei 
—¿Y tú, Trendy? 

—jSegun la lista de tareas, esta mañana me 

toca fregar los platos y ordenar el ves- 

tuario de la Base Secreta! 

¡51 Copérnica se lo en- 

cuentra tal como lo 


_ 7 $) dejamos ayer, estoy 


SK PERDIDA 


De acuerdo, llámame 


si hay novedades. 


Tras una Dust ER 
räpida y un cambio de 
igual de 
rápido, Supermeto- 
mentodo ya estä sur- 
cando el cielo por 











¡AHORA VUELVO 
AL TRABAJO! ¡TENGO 











E ba 
| as ideas que se AGOLP AI] en la | 


cabeza de Musquash se ven interrumpi- 4) > 


das por el TIM B RE de su móvil. El rog- # 


dor responde con voz firme : y decidida, asiente 
con gravedad y, tras un breve intercambio de 
palabras, cuelga, 









—pregunta el superhéroe de amarillo, 

—Todo lo contrario. ¡Al parecer, han encon- 
trado un testigo! —anuncia Musquash, bastante 
satisfecho, 


-¿UN TESTIGO? 
y 


















acerca a la pantalla para verlos mejor, 
pero no nota nada RARO 
Supermetomentodo, por el contrario, com- 
prende en seguida de qué se trata. 
à eos afi A es 


ION # A e s <£ ~ a 
of e = co — 4 


SPERO iSLESOS SON.«.. 
“BineKy BON RON. 
Y SU RANDA! Ss 


k 


l agente Ratchowski se lamenta, mientras 
la última imagen se funde en una suce- 


EA 


i Hl, 
ii Mi 
mmm| = 


punge 

sn 

jap] 

= 

enn] 

LITE 
il 


si n de 


= 
FE 
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—por Ben la iru Tn Se detiene 
aqui. y 

Supermetomentodo permanece pensativo y Mus- 
quash estruja el sombrero entre las manos, y 
exclama: 

—¡Han eludido la seguridad, disfrazándose de 
familia FELIZ! ¡Emitid una orden de bus- 
ca y captura a todas las unidades! - 


—comenta Supermetomentodo, perplejo. 





El misterio se complica. . . 


—¿La orden de detención? ¿Por qué? Es el pro- 
cedimiento... —le responde Musquash. 


-5i han sido 
Blacky y los suyos, 


¿por qué no han saboteado las cámaras de se- 


guridad en cuanto han llegado a la estación, 


a fin de que no los 
reconociesen? 


Musquash se ensombrece: 

—Bueno, tal ved les pareció suficiente con el 
py, > qu ER Z.. . O bien algo se torció y no 
lograron desactivar a tiempo el sistema de vigi- 
lancia... —responde el comisario,, 
Supermetomentodo sigue ES CÉPTI CO: 

—Pues yo sigo preguntándome qué puede sie- 
nificar el dibujo de la cobra... 

Unos minutos más tarde, fuera de la central, el 


comisario de POLICÍA. vuelve a estar rodea- 








—exclama Supermetomentodo. 


Entretanto, en el peligroso suburbio de Rotten 
Cheese, en un gimnasio abandonado hace años, 
diez hileras de AMENAZ ADORES 
NINJA esperan a su jefe de pie, total- 
mente inmóviles. En la espalda de sus monos 
negros destaca el mismo SÍMBOLO DE 
LA COBRA dibujado en la estación, y lle- 
van el rostro oculto por máscaras que solamente 
dejan al descubierto los ojos, haciéndolos indis- 
tinguibles, 












LE misterio se complica. 4 
Solo UNO SESTRCH EN EL 


¡Mide dos metros como mínimo y tie 
paldas anch 


armario de cuatro puertas! 










De pronto, un anciano roe rge de una 


portezuela y, con lento y majestuoso, 









se aproxima al viejo 
Cuando llega al ly 
quierda, hecha un 


> entrenamiento. 

| | une la mano iz- 
fa palma de la dere- 

cha, inclinándose en una profunda y respetuo- 

sa reverencia, que es respondida al instante por 


los NINJ AN que tiene enfrente. 






—exclama con voz relajada y bastante vigoro- 
:— ESA MOE i= 
habéis demostrado una gran habilidad. Yo, el 
Maestro Shun, estoy realmente orgulloso de vo- 


~~ 








D emos un paso NTRAS... 


Es primera hora de la mañana y el des- 
pertador de Mákula Bon Bon aún no ha sonado. 

















de la parte trasera, iluminado con velas que 
proyectan SOMBR AS danzantes sobre 
las paredes-Gubtettad de antiguas pinturas. 

Un enigmático silencio flota en el aire: parece 
como si hubiera retrocedido en el tiempo, a la 
época de los ninjas y de los SAMURAIS: 
como si la caótica metrópoli de Muskrat City 
se encontrara a años luz de aquel lugar. 

A Supermetomentodo le queda una habitación 


por revisar: moviéndose lentamente, descorre la 


puerta tradicional Shonji, hecha de madera y 
papel de arroz, y pregunta con timidez: 








I a última estancia también está vacía. El 
héroe ya va a cerrar la puerta, cuando oye 
una voz familiar que lo llama, 


¡SUP CRM el OMi ' en L TOD I L 





—¿A tu viejo Maestro no reconoces, Superme- 
tomentodo? —pregunta la voz. 

—jMaestro Huang! Pero ¡¿dónde...?! 

—Estoy aquí arriba —contesta Huang. 


ep 








Al alzar la vista, el héroe ve por fin a su Maestro 
colgado cabeza abajo de una de las vigas del techo. 


Vayavayavaya m 
tro, quién le ha hecho esto?! ¡¿Quién ha sido?! 
¡Rápido, digamelo, que se va a enterar! 

—Yo mismo sido he —responde el Maestro con 


voz serena—, Un sueñecito DÁ mee 


—Y dando un A 
SANTO hacia atrás, de 


Huang aterriza en el suelo. e) 
o = jan ~ L = 


Ú 
JN SUENECITO | CHO? 


—pregunta intrigado Supermetomentodo. 








Un simbolo misterioso 


As, MOLDED 
RO ea 


Mientras trata de reproducir es 
el dibujo de la cobra que 7 


apareciö en la estaciön, LAS j > J 
Supermetomentodo le SW x ] 
explica al Maestro: gg A E. 
—¡Este SIM- = ay 

BOLO fue di- 

bujado por los ladrones que anoche robaron 

los diamantes White Wonder! No dejaron nin- 

guna pista, aparte de hum... ¡esto! He pensado 

que podríais reconocerlo... 

Yo-Yo percibe un | e Ml | = ' en los 

ojos del Maestro, que se abren durante una 
fracción de segundo y vuelven a cerrarse bajo 

las wen cejas. 

FUN... —Susurra Huang, mientras se 

ates la barbita con la mano. 











| igual que el revestimiento de titanio del 
vagón del tren, la puerta de la cámara aco- 
razada de la mansión del Gran Conde-Duque 
Adalberto GentilRatón, ha sido € OPTADA 
con precisión de cirujano, Y en la pared han 
pintado una gran cobra, 






—lloriquea con sus aristocráticas «erres» el roe- 


dor recién DE SVALIJADO—:Esos 


bgutos ladgones lo han gampinado tódo! ¡Pge- 
closos candelabgos, sellos cagisimos e incluso 


una colección completa de ggaciosas copas de 
cgistal en fogma de lagagto! 


“my 











ese han llevado todo lo que tenía 
se le escapa a Magnum, que acaba 
de unirse a sus \ A 
en el escenario del robo. 

—¿Cómo dice, pog favog? —pregunta el noble, 
mientras se seca las lágrimas con un pañuelo. 
—Ejem, ¡no, nada! —zanja el héroe. 


Eiana 


—exclama sorprendido Supermetomentodo, al 
observar el corte tan sumamente preciso en 
la puerta acorazada. Musquash, que justo ha 
acabado de interrogar al último guardián de la 
mansión, se une al trío de superhéroes. 


< 44 “ESCUBIER 
cOMISAR7, Or 


TO ALGO 


—pregunta Yo-Yo. 
—Nada nuevo, me temo. ¡Todos los guardias 
se han dormido de golpe y acaban de desper- 





tarse hace sólo unos minutos con un terrible 
DOLOR DE CABEZA: 
—jComo los vigilantes de la estación! —lo in- 
terrumpe Supermetomentodo. 

—Ya —admite Musquash—: ¡Y tampoco esta 
vez U MI ¿AN E) IE; = ha visto ni oido nada! Y eso 
que el sistema de seguridad del Gran Conde- 
Duque es uno de los más sofisticados de la ciu- 


dad. La puerta de la caja fuerte puede resistir 


ALTAS TEMP ERATUROS. el suelo está 


electrificado y una red de rayos infrarrojos ba- 
rre la superficie de la sala de forma aleatoria, 
detectando a cualquiera que los roce. 


ESO OES, SOMO | 
NOY GV ars. PELICULA 
NINJAS! 


—exclama Magnum. 
—Hum... ¿has dicho ninjas? —reflexiona Yo-Yo. 


mer 





—afirma Magnum sin titubear. 

—jEn efecto! —asiente al moms 

¿Cómo no se nos | 

Supermetomentodo « 

—Hum... ¿Me lo podríais explicar a mí también? 


-JUNA KATANA! 


—exclama Magnum. 
—Ah, ya, claro, una ka... ¡¿Quééé?! —pregunta 
Supermetomentodo, más confuso que antes. 


Yo-Yo toma la palabra: 
_ts espada Jappes :- 
pica que, si se sabe usar, ¡puede cortar por la 
mitad edificios enteros! 





La ciudad, en graves apuros 


—¡ Ya lo creo! El Maestro 
Huang también tiene 
una... ¿Es que nunca 
la has visto? 


-HOMMM, NINJAS.. 
- GAS ADORMECEDOR.. 
~ ESPADA AFILADISIMA... 


Supongo que es una buena pista, pero se nece- 
sitan mas pruebas. 
Mientras los superhéroes y los agentes ya se 
disponen a abandonar la mansión, , Suena el 
7 RI mr nm nn 
SIMBRE de un teléfono: es el de Mus- 
quash, que se apresura a responder. 
— Indicios de un nuevo robo —les explica el co- 
misario a los superhéroes después de colgar—, ( 
¡Me temo que. NINJAS o NO NINJAS. 
los apuros que nos hará pasar esta Banda de la 
Cobra no han hecho más que empezar! 





A DIEZ LOS ROBOS 
. DE LA TRISTEMENTE 
Ma CELEBRE... 4 


... EN LA FACHADA 
DE LA SEDE CENTRAL DE 
CORREOS DE MUSKRAT CITY. 
L TOPO PARECE INDICAR 
b QUE LA POLICÍA... 


PC. ESTÁ 
F COMPLETAMENTE 
PESBORDADA POR ESTA 
OLA DE ROBOS. LO QUE | 


SE ESTÁN PREGUNTANDO 





ES QuE SIGUEN © 


ies IMPOSIBLE 





Los informativos de la HOOOHOE 


cierran otra difícil nn en Muskrat City. 


El i ete WSTCULO tiñe los tejados de 
las casas con su luz anaranjada. Y es precisa- 


mente desde los tejados desde donde Superme- 


tomenñtado escudriña la ciudad: salta i et 


aail Ing, 


Frei; = 'de un edificio a otro aye 
gracias a las hotel que su traje ha transforma- ;, 


do en pupeiimyeller > "AN 20) im 


=f 
Todo parece tranquilo, pero nuestro ne esta 


seguro de que en alguna parte, entre las som- 
bras, la banda de peligrosos criminales esta pre- 


parando su proximo golpe. 


—afirma el superhéroe de amarillo. 
—;Bien dicho, superjefe! —le responde el traje. 





PERH EROES TENEMO y 
e "in misión QUE CUMPLIR: 
in Banna DE La Copp, 
A CUALQUIER PRECIO! 





tomentodo, mientras salta 
scacielos, dispuesto a libe- 
de la terrible amenaza de 


los criminales desconocidos. 











B lacky Bon Bon está FUERA DE 
gi en su roca subterránea. ¡La Banda 
de la Cobra le está birlando un montón de fa- 


losos golpes en sus propias narices! 





—brama, al tiempo que estrella el puño contra 
el escritorio de su despacho, ante sus €S DI- 
PTOS puestos en fila el uno junto al otro. 
—Papi, te estás refiriendo al kung-fu, ¡el ufl- 
Pdi es una salsa picante! —lo corrige Fiel Bon 
Bon, entrando en la sala. 


w 





se 
te 


i 
Jys —Bah, tanto da una cosa como otra... ¿Qué 
novedades me traes? —pregunta Blacky. 


pa responde Fiel. Blacky adop- 
"ta una uns seria. 
> —HuM.... 
Ss —Hace unos minutos, la Ban- 
da de la Cobra ha actuado 
por undécima vez. 
Ha asaltado un PE EE ow 
| 88 blindado —afir- 
es Fiel, antes de hacerse 
eet plotar en plena cara un 
ode chicle tan gran- 
‚una ae de 





-¿NO SIENTES CURIOSIDAD POR SABER 
LA BUENA NOTICIA, ETCETERA? 


—le responde Blacky con voz lúgubre. 

—Bah, pues haces mal —exclama Fiel—, por- 
que lo que he venido a decirte es que la Banda 
de la Cobra no ha tocado ni uno de los sacos 
repletos de BikkETES: esta vez lo han deja- 
do todo allí, etcétera, 


Superada la sorp i Joven rata de al- 
cantarilla recibe u preguntas, 


—¿Có-cómo es posible que no hayan cogido 
NADA? ¡¿Para qué asaltan el furgón blin- 
dado si después se dejan todo el dinero?! 

Fiel se encoge de hombros: sólo sabe que en to- 
das las sacas robadas o, mejor dicho, N O po- 





9 ADAS han dibujado el habitual símbolo de 
la cobra y también en el furgón, que ha queda- 
do literalmente cubierto de 


—Esto no tiefié ningun sentido —sigue diciendo 
Blacky—: ¡¿Qué clase de criminal da un golpe 
como éste... y abandona el botín?! 





Un extraño robo 


—interviene Katerino—. En Muskrat City sólo | 
se habla de la Banda de la Cobra y, con el debido 


RI BO PET ), Jefe, el nombre de Blacky Bon Bon 
ahora se cotiza muy a la “n entre : policia.. 


=> pa 
—Déjeme acabar, ee aprov iets este 1 


b = 
momento de... hum, digamos bajón, para robar 
un banco e inculpar a la Banda de la Cobra! / 


—Katerino tiene razón —tercia Fiel—: ¡Basta- ty 
ra con dibujar su simbolo en el lugar del golpe 
y todo el mundo les echara la culpa a ellos! 


—iMUY BIEN! IME HABÉIS CONVENCIDO” 
IKATERINO, ORGANIZA EL GRUPO PARA 
FL ASALTO! 


—ordena Blacky. 











—Hum... pues a decir verdad, no he sido yo 
uien ha convocado esta reunión... —responde 

HUSH ASH con voz insegura—, jsino ella! 

De las guasi emerge la silueta de una super- 

heroína de , a la que 

los tres compañeros conocen muy bien. 

—ibady Blue! —exclama feliz Su- 

permetomentodo. 

—Hola, Supermetomen- 

todo, hacía tiempo que 

no nos veíamos, ¿eh? 

—le responde la super- 

heroína, correspon- 

diendo a su afectuo- 

so saludo con una 


amplia SOMRISA. 

—Ejem... ejem... ya 
yaya, eso, eso mismo... 
¡No me gusta! ¡Quiero 
decir, eso de no vernos! 





Un extraño robo 


—responde el héroe, más azorado que nunca 


en presencia de su amada. 


Yo-Yo tose dos veces y logra devolverlo a la 


realidad: 

—Asi pues, ¿para qué nos has citado aqui a 
estas horas de la OOE... ¿Hay 
alguna novedad? ¿Has descubierto dónde se 
oculta la Banda de la Cobra? 








F | comisario Musquash la apremia: 


— No nos tengas en ascuas, Lady Blue! 


—Bien —comienza diciendo la SUBERHES 
de la melena rubia—, mi conclusión es 
que el objetivo de la BANGA vt LA 
0 ERA no son los robos en absoluto. 
— ¡Pues eso no es lo que se desprende de los 
más de veinte hurtos perpetrados los últimos 
diez días! —interviene la capa de Supermeto- 
mentodo con voz pedante, aunque es conmina- 
da a callarse al instante. ON 
, pero,parece como sl esta da j 





—Es cig 








y sin interesarse por el botin: ¡tras los 


meros golpes, ha empezado a abandonar el fru- 


Mi, 





Reunion nocturna 


to de sus robos! Puede que estén buscando algo... 
—insiste Lady Blue. 
—interviene Supermetomentodo—. Alguien que 
sabe quiénes son, en definitiva... ¡alguien que po- 
dria reconocerlos! 
Lasuperheroina, con las 

| | de 
todos puestas en ella, prosigue: 
— Creiamos que el simbolo de la cobra era la 


firma de sus robos. Pero pensadlo: 
han dejado de llevarse los B OTINES 





en cuanto los medios de comunicación han em- 
pezado a hablar de ellos sin parar, Désde en 
tonces, no hay ciudadano de Mi ( 
que no los haya oído mencionar. 

No se trata de unos criminales cualesquiera: 
10S ROBOS SON UNA EXCUSA 
ie ed io 

„0 QUE SE | empieza a verlo claro: 
Entonces, si ahora abandonan el botín, no es 
qué nuestra llegada los interrumpa... 
¿A 
> que ha estado escuchando en silencio 
pria de Supermetomentodo, interviene al fin: 
—Todo esto tiene sentido. Pero ¿quiénes quie- 


ren que se les reconozca y por qué? 

- 1a TENGO ni pea! 
—admite apesadumbrado, Supermetomentodo. 
La superheroina interpela a sus amigos: 





Reunion nocturna 


—Empecemos por el símbolo. ¿Le habéis pre- 
guntado a Huang qué opina? 


A NO saBe nana! 


—responde Supermetomentodo. 

—Ok. Pero ¡existe un lugar en Muskrat City 
donde podremos hallar información útil! ¿No 
es así? —comenta Lady Blue. 
Supermetomentodo no sabe a qué se refiere, 


pero para no hacer el RIDÍCULO. responde: 


—jClaro! Quieres Ai, 
Disim zur se acerca a la capa, 
que le susurra la respuesta. 

Supermetomentodo exclama: 
-iEl musgo de 
Alce Otoñal! 
Se produce un atónito silencio, 
que por fin rompe Lady Blue; 

—Creo que el traje había sugeri- 

do... ¡el Museo de Arte Oriental! 





Lady Blue le sonríe, condescendiente. 

—En el museo hay una vasta sección dedicada 
a la historia de los simbolos. Me 3 voy para allá 
INPMEDIATATIEN TE, vosotros, 
entretanto tened los ojos bien abiertos, ¡os lo rue- 


go! —Y desapareció. 


Tras pasarse horas hojeando | | DB [b ble lo fs 05 


en la biblioteca del museo, Lady Blue da por fin 
con uno que habla de las grandes escuelas de 
artes marciales ninja. ani 
se menciona una Escuela de la Cobra de Plata, 
que tenía su sede justamente en Muskrat 
City. Lady Blue empieza a leer 

en voz alta acerca de una 

LUCHA que cambió 

para siempre el destino de 


la escuela... 











E dos se PRA ia el TAN 
TIik Ti K. casi imperceptible, de unos 

pasos que avanzan en la oscuridad. 

—¿Hay... hay alguien ahi? —pregunta la roedora, 

Pero sus palabras caen en el vacío. 

Tras oír otra serie de pasos amortiguados Bsu 

izquierda, Lady Blue tiene la certeza dee no 

está sola. Coge el libro y sale disparada 


hacia la salida de la biblioteca. 


Cuando apenas le faltan unos pocos metros, un 


se detiene 
frente a la puerta, Cerrándole el paso. ¡Es un 
ninja de la Banda de la Cobra! 





*, Ambos se miran fijamente a los ojos un instan- 
„ie: Lady Blue sostiene la f DA de 


Me = = = ni 
e desafiante ninja, pero en seguida decide que, 

por el momento, la mejor táctica es... ll 
a! Así que echa a correr por 


EEE TEA II IA 


el pasillo, gira a la derecha y llega hasta un E 
ventanal abierto, que se recorta en una pared 
muy alta. Veloz como el viento, lanza su garfio 


para poder alcanzar su vía de escape. Con un , 3 


O ES 





Reunión nocturna 


CLAC seco, el gancho queda sujeto al 
marco y bady Blue empieza a escalar 
la pared, pero cuando ya se encuentra a pocos 
centímetros de la meta, un guerrero corta lim- 


piamente la cuerda con una estrella ninja, ha- 


ciéndola E 8 er 
- OK, S! NO QUEDA 
OTRO R EN = D ? O. e. 
iALLA VAMOS! 


—grita la intrépida superheroina de azul. 
Pero entonces, de detras de una de 


las estanterias de MADERA 


de la biblioteca, surge otro ninja, 





imucho, muchisimo 
mas grande! 


Es el mismo energúmeno que en el gimnasio des- 
tacaba de todos los demás por sus en 


de armario. La mitad de su S i 
basta para cubrir por completo a DA Me e que, 
horrorizada, comprende que ha caido en una 








la mañana siguiente, los pajarillos trinan 
entre las ramas del Muskrat Park, 
ajenos a la J} VAST! CIÓN a ue la noche an- 


felice 





se ha ‘ine g 
Metomentodo se arrastra por la Mansión Que- 
soso, soltando un sonoro bostezo tras otro, 
—¡QUé Bien HE DORMI- 
IDO} Me hacia mucha falta, tras la última no- 
checita... —exclama, con la voz todavia pasto- 
sa de sueno. 





a 


Y entonces mira por la ventana: 


a 

-iVayavayavaya! 
¡Cuántos coches! Pero ¡¿la gente no 
debería estar de vacaciones?! 
El tre SFICO está colapsado en una dar- 
guísima-cola: parece que los gochi no puedan 
avanzar. E 
Tras aguzar BASE Metomentoda se percata 
de que las luces del semáforo de la encrucijada 


están cubiertas por unos círculos blancos... 
¡¡¡con una cobra dibujada!!! 


—exclama el superroedor. 
—Primo, ¿estás despierto? —grita Brando des- 
de la habitación de al lado. 





— ¡Estoy en el pasillo! —responde Metomen- 
todo—. 


—bi, y he escuchado la radio: ¡al parecer, toda 


la ciudad está cubierta con esos simbolos! 
—jEso CON FIRMA mi hipótesis! 
—Por cierto... ¿hay noticias de Lady Blue? —pre- 
gunta Brando. 

—No. No creo que haya en nada. 
—responde Metomentodo, simin magi 


le ha sucedido a su amé 


Después también se en each v los tres 


se reünen para DESAYUNAR 


juntos en la cocina. 
Casi parece una mañana como otra cualquiera, 


pero, de pronto, la REVISIÓN ME- 
TEOROLOGI CA se interrumpe, ¡y en la 


pantalla aparece el símbolo de la cobra! 














La conexión se interrumpe, mientras Brando y 
Trendy miran estupefactos a Metomentodo, quien 


al ver a su adorada Lady Blue en pe- 


ligro le ha dado un vuelco el corazón: 


¡TE QUIERE 


¡Nos ¡ES DECIR, NO LO CREO/ 
¡NO LO HABÍA VISTO 


TODA MI VIDA/ 


—responde su superprimo—. Pero una Cosa si 
es cierta, amigos míos: ¡estoy dispuesto a todo, 
con tal de salvar a Lady Blue! 


pa 








= 
P or trigésima cuarta vez, los 
- superhéroes miran la extraña aparición 


TELEVISIVA de la Banda de la 





su escondite. 





— ¿Cuántas veces más vas a verla, jefe? —pre- 
gunta el traje, pero no obtiene respuesta. 


—convienen Magnum y Yo-Yo—. ¡Ya basta de 
este vídeo: no sirve de nada! 

En efecto, por mucho que Supermetomentodo 
se concentre, no ha encontrado ni la mao 


Mio BEBE. Sólo la idea de pensar 


en que Lady Blue está en poder de esos ninjas, 


quién sabe dónde, lo atormenta y, por primera 
vez en su carrera de EMDERHEROE se 
siente totalmente impotente. 
¿QUÉ TAL | SALIMOS? 
EL AIRE FRESCO NOS SENTARA BIEN 
iR TAL VEZ NOS TOPEMOS CON DOS O TRES 
RATAS DE ALCANTARILLA QUE CAPTURAR? | 


—propone Magnum, con la intencion de levan- 
tarle la moral a su supercolega. 





Supermetomentodo preferiría quedarse en la 


Base Secreta, pero sabe que Magnum tiene ra- 
zón. Se levanta decidido de la silla y exclama: 


Entre chillidos ç de ale rria, el trío sale a vatru- 
llar las PALLES de Muskrat Cite Mientras 
tanto, en una de las principales arterias de la 
ciudad, un robusto roedor conduce su camión 
ESAS ) cuando, de pronto, una tapa 
de alcantarilla se levanta ante sus narices. De 
su interior surge el rostro de la rata de cloaca 
más temida: ¡Blacky Bon Bon! 
El camionero FR E NA de golpe y clava el 


vehículo a menos de medio metro de él, dejan- 


do en el aire un INTENSO OLOR dl 


goma quemada. 





Blacky Bon Bon acaba de salir de la alcantarilla 
y le lanza una torva mirada con sus ojos amari- 
llentos. Lo siguen algunos de los más feroces 
miembros de la Banda de los Fétidos, que se 
alejan a toda prisa y entran en un edificio que 
está situado encima del Banco Ratonil. 


—pregunta Blacky alarmado a Uno, Dos y Tres, 


que se encogen de hombros. Le echa un vistazo 


al camión que ya ha | 
17. y tiene un mal presentimiento: 


_iPOR MIL CUCARACHAS RABIOSAS! 
¿Y si ha ido a parar debajo del camión? No quie- 


liKaterinooool!! 
Presa de la ansiedad, no se percata de que su 
asistente se encuentra detrás de él, mordisquean- 
do unas galletas de queso. 





¿Qué haces has ri 





JEFE, ESTOY AQUÍ, 
¿SEGURO QUE SE ENCUENTRA BIEN? | 
HO NOTO NERYTOSTLLO/ a 


Como de costumbre, el jefe de las ratas da un 


i 
I 
i 
i 
F 


brinco ae susto y responde con un rugido: 
ui o! ¡Te he dicho mil ve- 
ces que no te me aparezcas asi, por la 
espalda! ¡¿Dónde te habías He 
— ¡En la 





de la esquina, donde edi estas 
exquisitas galletas! ¿Quiere una...? 
Blacky le lanza una mirada amena- 
zadora y ruge: 





M 0 ae 


mas f Vi- CAT oe a oe 1 TM As 


A ee ee ee oe Wi 
e ey ee ey, e 


le responde: Katering, sacudiéndose las últi- 


Blacky decide ignorarlo y concentrarse en el plan: 
—Escuchadme atentamente. He alquilado el piso 


en el que estamos | . Jus- 


gocina, se encuentran las Cajas 

co Ratonil: haremos un 

en el suelo y Katerino 

tamara acorazada, nos apo- 

i ajas de seguridad, dibujaremos 

el simbolo de la cobra, vosotros tres nos subiréis, 
iy listos! Entretanto, algunos de los nuestros 


| RRUMPI RAN en el banco para 


distraer a los empleados y a los clientes. 


=== E 


¡Uno, saca de una gran bolsa negra una taladra- 


dora con una broca DEPT GPAAGrG de 
cuarenta centímetros de largo! 








¿Qué haces aqui? 


—grita Blacky, cogiendo la herramienta. 
—Ejem... Jefe... —dice Tres. dubitativo—, 


¿no haremos 
ruido? 
—jPues claro que lo haremos! ¡Por eso le orde- 
né a Katerino que camuflase el apartamento! 








1a iE 14 ms Parecen cuatro es- 


quiadores fuera de la pista. Uno de ellos salta 
sobre el mostrador y reclama la atención de los 
presentes: 


- ¡Metan en esta bolsa todas sus pertenencias y 
nadie se llevará ningún TROMPAZO: 
Tras el pánico inicial, los muskratenses obede- 
cen, mientras una de las ratas llama a Katerino 
yi Feb Toe P: 

> Aquí todo bien: ‘los tengma £ Supados Por: 


a gë E 


déis proceder. 


Entonces, Blacky y Katerino se cuelan en la cá- 


mara de las cajas de seguridad. 

Todo marcha sobre ruedas: al cabo de tres mi- 
nutos ya han ARRAMBLADO 
con todo lo de valor que han podido reunir, y 
sólo les queda pintar el símbolo de la cobra en 
una de las paredes para concluir el trabajo, 











¿Qué haces aqui? 


Mákula estará orgullo... —Pero aún no ha ter- 

minado la frase, cuando oye que Le 
a la puerta con insistencia. 

— ¡Sea quien sea, lo despacharé en un perique- 

te! —exclama Blacky, mientras se dirige a la en- 

trada a grandes een) 









= u wee 

e a, eee N T To. wan, ne oh Pee ga a) 

Y a 1 n 5 T el 4 H a | m y yha = IE a i MNI ili Fi é 
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—grita Blacky, al ver a los tres superhéroes—. 
¡¿Cómo habéis logrado descubrirnos esta vez?! 








I os tres superhéroes se miran SORPREN- 


: la tarde había acabado sin el me- 


nor resultado y estaban a punto de regresar a 
la Mansión Quesoso, cuando Musquash los lla- 
mó para que echaran un vistazo en la zona del 
Banco Ratonil.. 

Magnum exclama: > 

—Ha habido varias VETAS de los veci- 
nos de la finca; se ofan demasiados gritos saliendo 
de esta clinica dental... jy no me sorprende, ya 
que están vuestras patazas de por medio! 

Ya dentro del piso, Supermetomentodo añade: 


PERO DIME, BLACKY, 
¿QUÉ ME ESTABAS DICIENDO? 
¿QUÉ HEMOS 


DESCUBIERTO ESTA VEZ? 





itady Blue... ya voy! 


—Hum, nada, ¡nada en absoluto! ¡Lo habréis 
entendido mal! ¿No es así, Katerino? 
Este contesta en tono sarcástico: 


-EN EFECTO. JEFE. _ To, 


¡POR AQUÍ TODO EST. TÁ TRANQUILO! 


i Sin embargo, detrás del lusarténiente asoman 
Uno, Dos y Tres con las pesadas sacas que con- 


| 
1 tienen el botín y gritan: 

1 —¡Ya hemos acabado, Jefe! ¡Hemos vuelto a 
J 


tapar el boquete que usted ha hecho para en- 
trar en el banco, y ya estamos listos para sacar 
de aquí toda la pasta! 
Dp j 
LPLAF F" Blacky se golpea el 
morro con una pata, exasperado por sus esbi- 
rros. Y Katerino murmura: 
Y NAS 
> EQUIVALE A UNA CONFESION.. 
F En pocos minutos, la Banda de los Fétidos es 
~ „ inmovilizada y esposada. 
= Ba "E 
a 








En un espacio cerrado, la fuerza bruta de las 
ratas de cloaca poco puede hacer contra la agi- 
lidad y la destreza de los | A 
Justo en ese preciso instante, suena el teléfono 
de nn 


iComisario Musquash. 


estaba a punto de llamarle! 
No se creerá lo que hemos encontr. 


—jMe lo cuentas luego, Supermetomentodo! 
—lo interrumpe MUSHIASA con voz seria—, 
¡Hemos descubierto dónde se halla la guarida 
de la Banda de la Cobra! 


VEQUÉQUÉ?! 


oe el re ¡¿Cómo lo ha | cad 
—Uno de mis agentes ha reconocido un póster 
que se entrevé al fondo de la sala. 





—Corresponde a un à gimnasio 


en el TER wee de Ro- 
tten Cheese, al que el agente ha- 
bia ido de pequeño—. ¡Ahora 
mismo vamos de camino hacia 
allí! —prosigue Musquash. 


—le responde el superhéroe de amaria, 


—De ADICIÓN, pe se ae bet ¡sea prudente! 
ermetc ima y convoca a sus su- 


—El w ¡DD ha sido grabado en un 
viejo gimnasio Su Rotten Cheese: ¡si son tan 
astutos como parecen, ya lo habrán abandona- 
do, pero debemos intentarlo! 





pe ¿Y qué hacemos con éstos?! pregunta 
Magnum, Mirändo a a banda de los Fetidos, 


=— ¡Ya lo: pensaremoser más tdo, aonde 
Supermetomentodo Sella la puerta y ya vol- 
veremos luego. ¡Musquash estará contento con 
el Pe 23 i 1 GO que le vamos a hacer! 
En el barrio de Rotten Cheese, en los alrededo- 
res del desierto gimnasio «Ratón se nace, gue- 
rrero se hace» todo está silencioso. Una brigada 
de agentes, dirigida por el comisario Musquash, 
está a punto de IRRUMPIR: por la puerta 
principal, mientras las brigadas de apoyo per- 
manecen apostadas en las salidas secundarias. 


—iTraje, modalidad ariete! 
—ordena Supermetomentodo, 


—jEt voilà, jefe! ¡Aquí tienes un estupendo arie- 
te! —le responde el traje, transformando al héroe 


en un gran CARNE RO con cuernos. 





.. ¡quería decir un ariete 
a UR puertas! 
eh y sus hombres usan a Supermetomen- 
todo para echar abajo la puerta de entrada. La 
ón sólo dura unos minutos, así como el 
REGISTRO. el lugar ha sido abandonado 


hace poco. Entre los policías que van y vienen, 


Muy chistoso; traje.: 





Supermetomentodo se hace una promesa: 


. ¡Cueste lo que Cueste, 
esta noche ‘salvané i a Lady. Blue; 





| Golden Cheese Bridge, que conecta las 
dos zonas de la ciudad. dividida 
por el río Castor, es el lugar convenido para el 
ence tro con at Banda de la Cobra. 
S PER TOMEN T OWO) ya está en lo alto 
de i torre höre del patie y escruta el horizonte, 


con la esperanza de divisar a su amada 
| UU 
Lady Blue. VU 


Se ha presentado solo, o al menos eso parece. El 
jefe de la Banda de la Cobra ignora que, ocultos 
en las GARGOLAS « de los edificios dee en- 
frente, se hallan sus dos SUPERCOLE OS 
dispuestos a intervenir en caso = Er: 

Al dar la medianoche, Supermetomentodo sien- 
te el cosquilleo de una räfaga de aire en su ho- 








¡Que empiece el combate? J 


Los guerreros se limitan a observarlo en silencio. 


—exclama con voz estricta el roedor de barba 
blanca, que ha surgido de la ASS junto 
con Lady Blue, todavía atada—. Ha pasado mu- 
cho tiempo, ¿no es así? 


PERO. .. ¿QUIÉN ERES? Yo NO TE CONOZCO, 


¿POR QUÉ LA TOMAS CONMIGK y? 
[LIBERA A LADY BLUE! 


—Me has decepcionado. Te anuncié que vinie- 
LO. y en cambio... 

Ne instante, Supermetomentodo piensa en Mag- 

num y en Yo-Yo. 

—Hum... ¡no sé de qué me hablas! ¡He venido 


SOLO: 





—Siempre has sido un 
tipo de pocas palabras, 
pero, en cambio, diría 
que tu alumno habla $ : 
DEMASIA 

. —responde 
el misterioso roedor. 
— Eh? ¿Alumno? Pero ¿con 
quién hablas? Yo no.. 


— ¡Hazte a un lado, Supermetomentodo! 
iMaestro Shun conmigo hablando esta! 
—+resuena a su espalda la voz del Maestro Huang. 
—jMaestro Huang! ¿Qué hacéis aquí?! Y, ade- 
más, ¿de dónde habéis Kr IG? 

Los dos ancianos maestros se escrutan sin ha- 
blar, en una silenciosa batalla de miradas. 
er o E qué pasa? ¡¿Qué 

o 


cometido he. oda oe ie de los respon- 





sables sabía: el símbolo de la cobra RECO-(5) 
NOCI cuando tú mostraste. Para ser Maestro 
Supremo de la Escuela de la Cobra de Plata, 

| anos aträs lucha- 


do quedó. Que practicar artes marciales ya ja- 
más podría se dice. Pero ¡hoy aquí para obte- 


ner venganza está! 


—jEres terriblemente perspi- 
caz! Pero si ya lo 
habias compren- 
dido todo, ¿por 
qué has espera- 
m. do tanto para 
salir al des- 
cubierto? 
—rezonga 
Shun. 























M: ientras tanto, en uno de los edificios si- 


tuados trenie al puente, mn y ial 


Son las esivelias ninja que el See de Shun 
estálanza MO0 contra ellos. 
—jPor mil pizzas con queso picante!... —ex- 


clama Magnum. 





Tiro al blanco 


—jSi nos aciertan, acabaremos convertidos en 
lonchas! —concluye Yo-Yo, ocultandose tras la 
cabina de acceso al tejado. 


— EFECTO OBSTÁCULO... 1110000000. 
—grita con todos sus pulmones, Magnum. Pero 


antes de que logre DIRIGIR: ata 
sus adversarios lanzan al suelggına es 
humo y desaparecen. E Entonces, 8i ) 
preciso, la oleada de «O» se- ierde 


en el vacío, y el superhéroe se vObligado a reu- 
nirse con Yo-Yo en su escondite. 


La superprima no está teniendo mejor suerte. 
Cada vez que intenta LANZAR su 
arma, el objetivo se esfuma de repente, 
—¡¿Por qué el Maestro Huang no nos enseñará 
a hacer estas C os as. en lugar de hablar- 
nos con proverbios?! —protesta Magnum. 
—j Ya sabes cómo piensa Huang! «¡Al adver- 
sario antes con la mente se le vence!» 








Tiro al blanco 


Pillados por sorpresa, al ser alcanzados por una 
ráfaga de CD voladores, los discípulos de $ 
ruedan por los suelos como si fuesen 


¡LO HAS CONSEGUIDO, 
MAGNUM! 
¡LOS HAS DERROTADO! 


—exclama Yo-Yo, abrazando a su superprimo, 


Pero, mientras tanto, los N ( N y) A S han 
vuelto a ponerse en pie, se sacuden el polvo de 


la ropa y ya estän listos para volver a presentar 
batalla... 





Al mismo iia, a A cui depa y 
Shun siguen C OUM ES AAT CEP E 

Siipermetomelide s se Pr ih endok con Te 
ninja gigante, también conocido con el cariño- 


so apelativo de «Osito». 


—HuM, .. ENTONCES, 
bl ¿Qué TAL SE ESTÁ AHÍ ARRIBA??? 
—pregunta con ironía. | 
Osito le responde | mandolo con 


la mirada, pero Supenmefqgrentode insiste: 
—No eres un tipo muy hablador, ¿verdad? ¿Sa- 
bes?, creo que en una escuela ninja os deberian 





Tiro al blanco 


enseñar estas cosas. ¡Pensaba en una asignatura 

del tipo<Parloteo y patadas al aire 
Pero para Osito el rato de charla ha terminado: 

saca de su funda una honda ninja y trata de alcan- 

zar a Supermetomentodo. El héroe evita el golpe 

sólo gracias a los poderes LÍASTICOS de 

su capa. 


atención! 


—Eh, superjefe, ¡presta más atel je 


— protesta el traje. 

El superroedor grita: 

—jModalidad Kung-Fu! 

Y lanza una frenética sucesión de golpes, acom- 
pañados de agudos grititos, 


- TA-TA-TA- 


Al cabo de unos minutos, un exhausto Super- 
metomentodo se apoya en el pecho del ninja, 
sólido como una pared de ladrillos, 











El ninja guarda silencio y Su- 4 
permetomentodo continúa: | 
—Con esta honda has abatido 

a muchos enemigos, tienes una 
puntería infalible y disparas a una 


VELOCIDAD 
SUPERSÓNICA 


¿no es asi? 
Osito hace un gesto afirmativo. 
—Muy bien, pues... ja ver si me das! 


Y de repente grita: 
¡Traje odalidad 


ni 
a | = | 
BREA In BEES 
i J 
F] 


Manera Manil! 
Osito prueba el primer tiro: el objeti- 
vo es perfecto, pero en el último ins- 
tante Supermetomentodo se aparta y 
la piedra se precipita al vacio. Con el 
segundo tiro logra dar en el blanco 

y exclama en tono arrogante: 





—En realidad es que no lo es, lo admito, pero 

¡¿a que no te has dado cuenta de que, por que- 

rer AG ERNTARME.. has acaba- 

do al borde de la torre?! 

¡Osito mira a su alrededor y descubre horrori- 

zado que Supermetomentodo tiene razón! Bas- 
un dedo para 


mandarlo a bañarse al rio. 


—¡Esta vez la jugada nos ha salido bien, super- 
jefe! ¡Nunca hubiéramos logrado echarlo abajo! 
—le susurra al oído el traje, en cuanto Superme- 
tomentodo ha cspósed 6) a Osito. 
—Ya, pero será mejor que no se lo digamos 
—responde sonriente el héroe. 





ientras que Supermetomentodo ha venci- 
do en su combate, Huang y Shun, por el 
contrario, aún siguen luchando. Esta vez no se 


trata de adjudicarse el título de 


S- 
TRO SUPREMO. sino de ajus- 


tar cuentas con el pasado de una vez por todas. 
Uno frente al otro, ambos se preparan para la 
pelea de la que tendrá que salir el vencedor de- 
finitivo. La tensión está al MG Se) W Mi Wey y los 
ninjas, que han formado un circulo alre de 
los dos contendientes, esperan expectantes. Tanto 
Shun como Huang cierran los 0 
haciendo pore de sus últimas fuerzas. fond 
echan a R ER al mismo tiem- 
po el uno contra el otro. 





La Cobra de Plata 


“ 
-iANIMO, | 
MAESTRO HUANG! 
—egrita Supermetomentodo para animarlo. Por 
desgracia, la voz de su alumno distrae a Huang 
y Shun lo aprovecha para asestarle una TE ~~ 


RRI BLE patada volante, que derriba a su 


adversario y lo deja tendido en el suelo. 
El tiempo se detiene. Shun respira con dificul- 


tad, pero EXULTANTE. mientras su rival 


sigue en el suelo, desfallecido, 





= de ee Br 2 Be 


SHÄAESTRO > 
<HURAANGE 7 


Pero el anciano roedor no responde. 


-jJA, JA, JA, JA! 


¡LA VICTORIA €S MÍA! 


—anuncia Shun satisfecho, con el puño alzado 


hacia el cielo. 
La Banda de la Cobra lo aclama a coro: por fin, 
Shun ha logrado desquitarse. 


—Una voz temblorosa se eleva entre los gritos | 
de alegria de los ninjas. Es el Maestro Huang, 





la Cobra de Plata 


que trata de ponerse en pie, pese a estar terri- 
blemente cansado. 


iVENGA, 
HUANG, NO COMETAS 
MI MISMO ERROR! 


—exclama Shun—. Conseguiste el titulo de 
Maestro del Consejo de los Siete Sabios por- 
ı demasiado convencido de mi 

doy te estas comportan- 

1 Pero ya te han abandona- 


> las fuerzas: si me atacas ahora, jsölo logra- 
 HACERTE DANO 1% « 
T eres tan joven como antes! 
Huang, sin escuchar a 
adversario, avanza 


Supermetomentodo corre 
a socorrerlo y lo sostiene. 





— Maestro... no me satisace reconocerlo, pero 
¡Shun tiene razón! Ahora estáis demasiado 
DÉBIL Sé que es difícil, pero hay que sa- 
ber aceptar la derrota. Me habéis enseñado que 
«Derrota igual que corbata turquesa con lu- 
nares violeta recibida como regalo es: acep- 
tarla debes aunque fea sea», ¿lo recordäis? 

—Mis enseñanzas recuerdas muy bien: ¡ésta la 
mayor de las satisfacciones para Maestro es! 
Pero ahora, ¡ocuparme de Shun debo! —Y, di- 
cho esto, el anciano roedor se suelta del brazo 
de su discípulo y se prepara para el contraata- 


que, acumulando en sus puños 


enarca una ceja y su rostro muestra una expre- 


sión preocupada. 








A 905 
ne ENTAR 6 E 


—exclama con un hilo de voz. 

Huang canaliza toda su energía hacia el puño 
derecho, que emite un ligero 

plateado. Si quiere evitar ser derrotado, Shun 
deberá impedir que Huang logre cargar por 
completo el golpe. Para ello, se lanza descri- 
biendo un último salto acrobático. 


—erita, mientras cruza la törte e volands: 
En ese mismo instante, el Maestro Huang des- 
carga el golpe de la Cobra de Plata y, por un 








Los alumnos se sienten conmovidos al oír las pa- 
labras de su mentor. Por fin Shun ha comprendi- 


escuchar: en todo ese tiempo sólo ha enseñado 


a sus discípulos a canalizar sentimientos nega- 
tivos, RREROS los han transformado en BQ > 


X perfectos, pero sin corazón. 
R repente, o Maestro Shun siente que alguien 


lo LEVANTA y, cuando abre los ojos, 


casi ocultos bajo sus pobladas cejas blancas, ve 











| | uang observa con ojos incrédulos cómo 


_ sus dos alumnos se rs 
m 


aguas del rio o Cantor Lady Blue ya esta bastante 
más abajo que el superhéroe, lo cual, en este 
caso, significa que... ¡¡¡será la primera en 
HUNDIRSE en el río!!! Supermeto- 
mentodo la ve caer y extiende los brazos, tra- 
tando de alcanzarla, 


/ALARGA LA MANO, LADY BLUE/ 








Mira quién ha vuelto 


—erita el traje, transformándose en una bocina 
de estadio, que deja sordo al héroe. Aunque el 
medio ha sido brutal, surte el efecto deseado. 


-¡VAYAVAYAVAYA! 


¡Qué dolor de oidos! Traje... ¡modalidad Para- 
caídas! ¿DE PRISA 

La capa se hincha y adopta los contornos de un 
gran paracaídas amarillo queso, que frena la caí- 
da y permite que los dos superhéroes se posen 
suavemente en tierra, a orillas del río. 

Poco después, se les unen Magnum y Yo-Yo, 


—exclama la joven superheroina. 


—jOs hemos visto caer y hemos bajado corrien- 
do! —añade Magnum. 





En ese momento también llega el Maestro Huang, 
que sonríe al ver a sus discipulos sanos y salvos: 
—iDe que os salvariais seguro estaba! 
¡El orgullo de vuestro maestro sois! 

— ¿Qué ha sido del Maestro Shun? Saige 
Lady Blue. 

—Shun partido ha. Una NOTA ha dejado 
—responde Huang, mostrandole a Supermeto- 
mentodo un pedazo de papel arrugado, 
—Aqui ha escri- 

to dónde está 

escondido el 

botín de los 


de E dia- 
mantes 
White 
Wonder: 





¡todo se halla oculto bajo el ring del gimnasio 
abandonado! 

—Su objetivo yo era: mucho sufrimiento 
a la ciudad ahorrarfe hubiera podido... 
—dice Huang con tristeza, pero Supermetomen- 
todo lo tranquiliza. 


| | T, i |. TY Shun y su banda han aprendi- 
importante lección! 


Lady Blue se ofrece a acompañar al Maestro 
Huang a casa, mientras que los tres héroes re- 
gresan a Rotten Cheese para comprobar si la 
nota dice la verdad. 
La luz de la luna se FIBA a través de las 
ventanas rotas del viejo gj io, y el viento silba 
el suelo. Los hé- 
n minuciosamente toda la sala y exa- 
minan con detalle cualquier posible escondite. 


¡An Il TAMPOCO HAY NADA DE NADA] 








causa de los robos... —reflexiona Supermeto- 
mentodo, que al cabo de unos segundos abre 


OJOS COMO PLATOS. 


—i¡ ¿Cómo no se me ha ocurrido antes?! 


iBlacky Bon Bon! iHa sido ‚el. 


u u u PT I 


Pensadlo bien: cuando Musquash nos ha lla- | 
mado para decirnos que habia descubierto el a 
escondite de la Banda de la Cobra, teníamos a 4 
los Fétidos delante, ¡y Blacky se ha debido de 
enterar! ¡Habrá oído que la guarida se encon- 

_ traba aquí, y ha sumado dos más dos! —conclu- € 


¿en? 


ye Supermetomentodo. 


—anade Magnum, 

Por su parte, Yo-Yo pregunta con gesto bastante 
preocupado: 

—¿Y ahora qué podemos hacer? a 3 


» 








E ntretanto, a unas manzanas de distancia, 
el jefe de los ‚ Fetidos, subido en el Perfo- et 


-- a == 


ramóvil, está de GC l: €brat IÓN con 


Mákula, su esposa, “saboreando un delicioso ca- 


membert fundido de primerísima calidad. 


~i JAR, JAR, JAR! ¡Cuando pien- 


so en la cara que pondrán los superpelmazos al 
darse cuenta de que hemos huido con el botín de 
la Banda de la Cobra...! —se regodea, risueño. 


—iBOMBONEITE | mie, „ 


—responde Mákula, a mientras admi- 





ra cómo brilla en su pata uno de los anillos de 


diamantes sustraídos del gimnasio. 





Entretanto, Katerino, que está sentado en el 
asiento del conductor junto a Uno, Dos y Tres, 
apretujados en un solo asiento, reduce al llegar 
a un cruce, 


12 


—grita Blacky, en seguida calmado por Mäkula: 


=CALMATE "BOMBONCTE 
YA CASIHEMOS/LEEG 


EN EA 


AU DRG AGAR 


¿Acaso quieres que la policía nos pare por pa- 
sar en rojo...? 

—Puede que tengas razón, Makulita. Y, ade- 
mas, ¿por qué habríamos de preocuparnos? 














¿¿Otra vez tu?! 


—¡¿ Quién ha encendido 
las luces?l —exctama Supermeto- 
mentodo, extendiendo las manos por delante 
para no chocar con nada. 

—Tal vez querías decir «¿quién ha apagado las 
luces?» —replica Yo-Yo, =] 
—No sé, creo que Supermetomentodo tiéhe ra- 


zón: yo sólo veo una GRAN LU Zz 


blanquecina delante de.. 


Magnum no logra termi- 
nar la frase, porque 


choca contra un 


Al cabo de unos 
minutos, el efec- 
todela BOMBA 
luminosa de Bla- 
cky se disipa y la 














D urante los días siguientes, las noticias so- 


bre la Banda de la Co 
protagonismo, y la ci 


ra van perdiendo 










normalidad. 
El calor también vuelve a AR 
incluso más que antes. 
Recostados en el sofá, Metom hic y Brando 
miran la pantalla del televisor sin verdadero 
interés. Trendy trata de animarlos a 
hacer algo: 

—Primitos, ¿qué me decís de ir al parque a dar 
un paseo? —pregunta. 





—responde un aburrido Metomentodo. 





ay 


—Pues entonces, ¿qué opináis si vamos al mar? 
—vuelve a preguntarles la superprima. 


.. ¡Demasiado LeJos! 


—responde un Brando igual de aburrido. 

—Ufff... —resopla la roedora, tras haber reci- 
bido una AR A a cada una de sus 
propuestas, en este orden: ir a patinar, ir de 
compras, una excursión al campo, dar cuatro 
saltos en la discoteca, preparar una sopa de 


garbanzos, saltar cor PiN TA 


la Base Secreta de color rosa chillón, 


Trendy, que nunca se da por vencida, por fin 
tiene una gran idea: 


ESTO 





i Fiesta... Jcon fi ugal 


Metomentodo y Brando se incorporan al ins- 
tantei ambos a la vez. | 
-i6QUEQUEQUE?! 
—pregunta el roedor. — x 

—¿Y qué me diríais de una bonita FIESTA 
en el parque? —vuelve a insistir Trendy. 
—¿Qué tiene que ver eso con Muskratraz? 


-i$i venis conmigo, lo sabréis! 


k a a TATE EDA 


 —anuncia Trendy, antes de desaparecer en el 


vestidor. Al cabo de media hora, los tres, vesti- 


ee y 
iz at tte El 
“ 

















SP r A RACT IC AMEN TET 





Fiesta... ¿con fuga! 


un taxi y he ido a casa! Al no encontraros, he 


pensado que estaríais enmendando CUALQUIER 


FECHORIA.. ¡ Y, en cambio, os encuentro 


aqui, pasandolo en grande! —exclama Copér- 


nica, con un tono de benevolente dan 
Hm = = a a 

S EJEM HUM. ESTO... 

= Emm Zee = E m P > 

AULA E e =- 

—balbucean los héroes, que han ado sorpren- 
didos con la guardia baja. 
—jiiY no creáis que no he visto el desorden 
que habéis dejado en vuestras habitaciones!!! 
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